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Introducción 
El cuerpo obsoleto y las tiranías del upgrade 

 
 

Llegó el momento de preguntarnos si un 
cuerpo bípedo, que respira, con visión 
binocular y un cerebro de 1.400 cm3 es 
una forma biológica adecuada. No 
puede con la cantidad, complejidad y 
calidad de las informaciones que 
acumuló; lo intimidan la precisión y la 
velocidad […] El cuerpo no es una 
estructura ni muy eficiente, ni muy 
durable; con frecuencia funciona mal 
[…] Hay que reproyectar a los seres 
humanos, tornarlos más compatibles 
con sus máquinas. 

STELARC
1 

 
No se trata de temer o esperar, sino de 
buscar nuevas armas. 

GILLES DELEUZE
2 

 
Una de las características que mejor definen al hombre es, 
precisamente, su indefinición: la proverbial plasticidad del ser humano. 
No sorprende que haya sido un renacentista, Giovanni Pico della 
Mirandola, quien lo expresara de la mejor manera. Fue en las frases 
ardientes de su Oratio de Hominis Dignitate, cuyos originales clavó con 

                                                                 
1 Stelarc, “Das estratégias psicológicas às ciberestratégias: a protética, a robótica e a 
existência remota”, en: Diana Domingues (comp.), A arte no século XXI, San Pablo, 
UNESP, 1997, pp. 54-59.  
2 Gilles Deleuze, “Posdata sobre las sociedades de control”, en: Christian Ferrer 
(comp.), El lenguaje libertario, t. II, Montevideo, Nordan, 1991, p. 18.  
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gran escándalo en los portones de Roma. Corría el año 1486 y el joven 
conde había descubierto algo tan importante que no podía callarse: el 
hombre se revelaba súbitamente como una criatura milagrosa, cuya 
naturaleza contenía todos los elementos capaces de convertirlo en su 
propio arquitecto. Hace más de cinco siglos, semejante sentencia era 
una gravísima herejía; sin embargo, su discurso no cayó en el olvido. Al 
contrario, contribuyó a inaugurar una era que hoy quizás esté llegando 
a su fin: la del Hombre. 

Así recreaba este humanista del Renacimiento las palabras de Dios 
en el Génesis: “No te he dado ni rostro ni lugar alguno que sea 
propiamente tuyo, ni tampoco ningún don que te sea particular, ¡oh, 
Adán!, con el fin de que tu rostro, tu lugar y tus dones seas tú quien los 
desee y los conquiste”. Luego agregaba: “no te he hecho ni celeste ni 
terrestre, ni mortal ni inmortal, para que tú mismo, como un hábil 
escultor, te forjes la forma que prefieras”.3 Plástico, modelable, 
inacabado, versátil, el hombre se ha configurado de las maneras más 
diversas a través de las historias y las geografías. Pero han sido las 
sociedades basadas en la economía capitalista –desarrolladas en el 
mundo occidental durante los últimos tres siglos– las que inventaron la 
gama más amplia de técnicas para modelar cuerpos y subjetividades. 

En la actual “sociedad de la información”, la fusión entre el hombre y 
la técnica parece profundizarse, y por eso mismo se torna más crucial y 
problemática. Ciertas áreas del saber constituyen piezas clave de esa 
transición, tales como la teleinformática y las nuevas ciencias de la vida. 
Esas disciplinas que parecen tan diferentes poseen una base y una 
ambición común, hermanadas en el horizonte de digitalización universal 
que signa nuestra era. En este contexto surge una posibilidad inusitada: 
el cuerpo humano, en su anticuada configuración biológica, se estaría 
volviendo obsoleto. Intimidados (y seducidos) por las presiones de un 
medio ambiente amalgamado con el artificio, los cuerpos 
contemporáneos no logran esquivar las tiranías (y las delicias) del 
upgrade. Un nuevo imperativo es interiorizado: el deseo de lograr una 
total compatibilidad con el tecnocosmos digital. ¿Cómo? Mediante la  
actualización tecnológica permanente. Se trata de un proyecto 
sumamente ambicioso, que no está exento de peligros y desafíos de 
toda índole: valiéndose de los sortilegios digitales, contempla la 
abolición de las distancias geográficas, de las enfermedades, del 
envejecimiento e, incluso, de la muerte. Así entran en crisis varias ideas 
y valores que parecían firmemente establecidos. El ser humano, la 
naturaleza, la vida y la muerte atraviesan turbulencias, despertando 
todo tipo de discusiones y perplejidades. 

Las propuestas de planificación de la especie humana, por ejemplo, 
sugieren que estaríamos ingresando en una nueva era comandada por 
                                                                 
3 Pico della Mirandola, De la dignidad del hombre, Madrid, Nacional, 1984, p. 105.  
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la evolución posthumana o postevolución, que superaría en velocidad y 
eficiencia a los lentos ritmos de la vieja evolución natural. Se anuncian 
proyectos que hasta hace poco tiempo pertenecían exclusivamente al 
terreno de la ciencia ficción, plasmados en obras ya clásicas como 
Frankenstein, Blade Runner y Un mundo feliz. Ahora, estos proyectos 
se debaten en diversos ámbitos, escenarios y tonos. Porque la 
humanidad parecería  encontrarse ante una encrucijada exigiendo 
decisiones políticas y éticas que implicarán consecuencias irreversibles 
en el futuro de la especie. Si es cierto que los mecanismos de la 
selección natural descritos por Darwin a mediados del siglo XIX se 
están transfiriendo a manos de los hombres (o mejor: de ciertos 
hombres), el horizonte evolutivo se encuentra ante un abismo. Ese 
vértigo evoca diversos sueños de autocreación humana, tan fascinantes 
como aterradores, resucitando las ambiciones eugenésicas de la  
primera mitad del siglo XX. Pero esta vez, las viejas fantasías se 
presentan como técnicamente posibles, suscitando tanto reacciones de 
euforia y celebración como de descontento y rechazo. 

Este libro examina algunos de esos procesos de hibridación 
orgánico-tecnológica, así como las metáforas que suelen atravesarlos e 
impregnan el sentido común, además de plasmar sus efectos reales en 
el mundo físico. La principal intención es desentrañar sus articulaciones 
con la formación socioeconómica y política en cuyo seno se desarrollan. 
Solamente así, analizando ese contexto más amplio, podremos 
enunciar algunas preguntas fundamentales. Tal vez las diferentes 
culturas, labradas en los diversos tiempos y espacios de este planeta, 
no se definan tanto por el conjunto de conocimientos y saberes que 
produjeron, sino por las inquietudes y preguntas que permitieron 
formular. Hoy podemos enunciar algunas cuestiones que en otras 
épocas habrían sido impensables. Por ejemplo: ¿aún es válido –o 
siquiera deseable– persistir dentro de los márgenes tradicionales del 
concepto de hombre? En tal caso, ¿por qué? ¿O quizá sería 
conveniente reformular esa noción heredada del humanismo liberal 
para inventar otras formas, capaces de contener las nuevas 
posibilidades que se están abriendo? ¿En qué nos estamos 
convirtiendo? ¿Qué es lo que realmente queremos ser? Son preguntas 
de alto contenido político, cuyas respuestas no deberían quedar 
libradas al azar. 

Con la decadencia de aquella sociedad industrial poblada de cuerpos 
disciplinados, dóciles y útiles, decaen también figuras como las del 
autómata, el robot y el hombre-máquina. Esas imágenes alimentaron 
muchas metáforas e inspiraron abundantes ficciones y realidades a lo 
largo de los últimos dos siglos. Hoy, en cambio, proliferan otros modos 
de ser. Alejados de la lógica mecánica e insertos en el nuevo régimen 
digital, los cuerpos contemporáneos se presentan como sistemas de 
procesamiento de datos, códigos, perfiles cifrados, bancos de 
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información. Lanzado a las nuevas cadencias de la tecnociencia, el 
cuerpo humano parece haber perdido su definición clásica y su solidez 
analógica: en la estera digital se vuelve permeable, proyectable, 
programable. El sueño renacentista que inflamaba el discurso de Pico 
della Mirandola estaría alcanzando su ápice, pues recién ahora sería 
realizable: finalmente, el hombre dispone de las herramientas 
necesarias para construir vidas, cuerpos y mundos gracias al 
instrumental de una tecnociencia todopoderosa. ¿O quizá, por el 
contrario, dicho sueño humanista ha quedado definitivamente obsoleto? 
La naturaleza humana, a pesar de toda la grandiosidad con que nos 
deslumbra desde hace cinco siglos, tal vez haya tropezado con sus 
propios límites. ¿Una barrera inexorable? Sin embargo, esa frontera 
empieza a revelar una superficie porosa, con ciertas fisuras que 
permitirían transgredirla y superarla. 

Las artes, las ciencias y la filosofía tienen por delante una tarea 
esquiva: abrir grietas en la seguridad de lo ya pensado y atreverse a 
imaginar nuevas preguntas. La verdad, al fin y al cabo, no es más que 
“una especie de error que tiene a su favor el hecho de no poder ser 
refutada –como apuntó Michel Foucault parafraseando a Nietzsche– 
porque la lenta coacción de la historia la ha hecho inalterable”.4 De las 
verdades consideradas eternas y universales, o de aquellas otras 
verdades efímeras constantemente exhaladas por los medios de 
comunicación, conviene desconfiar: hacer como si nada fuese evidente 
y ensayar nuevas refutaciones o provocaciones. 

                                                                 
4 Michel Foucault, “Nietzsche, a genealogia e a história”, en Microfisica do poder, Río 
de Janeiro, Graal, 1979, p. 19 [trad. esp.: “Nietzsche, la genealogía y la historia”, en 
Microfísica del poder, Madrid, La Piqueta, 1992, p. 11.] 


